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                     “ Hay diversidad de carismas, pero el Espíritu es el 
mismo; diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo;

diversidad de operaciones, pero es el mismo Dios 
que obra en todos.”  (1 Cor 12,4)

Queridas Hermanas,
La Palabra de Dios nos acompaña cotidianamente en nuestra 
vida y en nuestra misión, iluminando nuestras acciones y 
pensamientos. En este año litúrgico 2009-2010, el programa 
Congregacional nos invita a meditar la Palabra de Dios con el 
objetivo de reflexionar sobre la necesidad de “compartir nuestro 
carisma con los laicos para una vital comunión eclesial”.
Estamos conscientes que el carisma no es un don esclusivo dado 
a la Familia Franciscana, o a nuestro Instituto, sino más bien es 
un don del Espíritu a la Iglesia, para hacer partícipes a todos los 
hombres de la salvación obrada por Cristo. Es el Espíritu que 
suscita a los Fundadores la voluntad de seguir a Cristo, aco-
giendo en el Evangelio la Palabra que ilumina sus vidas para 
trazar nuevos caminos en la Iglesia, a fin de edificar en cada 
hombre el Reino de Dios.
Por lo tanto, todas nosotras, somos partícipes de un don par-
ticularmente regalado por el Espíritu y trasmitido por nuestros 
Fundadores, Laura Leroux y Padre Gregorio, y estamos llama-
das a hacerlo fructificar en nuestra misión evangelizadora.                                                                                          
En nuestras Comunidades dispersas por el mundo estamos 
siendo apoyadas por los laicos que prestan su servicio genero-
so y colaboran en diversas modalidades y en lugares distintos. 
Nuestras relaciones deben ser marcadamente de comunión, 
tipicamente franciscanas, propias de nuestra Familia religiosa.
El Documento “Vita Consecrata” nos dice expresamente que “los 
diversos componentes de la Iglesia pueden y deben unir las fuerzas, en 
actitud de colaboración y de intercambio de dones, para participar más 
eficazmente a la misión eclesial” y al mismo tiempo afirma que  “de 
estos nuevos caminos de comunión y colaboración puede derivar una 
irradiación espiritual de las obras, más allá de las fronteras de los 
Institutos y que la participación de los laicos puede traer una 

fecunda profundización de algunos aspectos del Carisma, dándole 
una interpretación más espiritual y  sugiriendo indicaciones para un 
nuevo dinamismo apostólico” (54-55).
En cualquier actividad o ministerio como personas consagra-
das, la Iglesia nos confía la tarea de “cultivar el talento más 
precioso: el espíritu, mientras que los laicos ofrecen el precioso aporte 
de su secularidad y de su específico servicio “ (VC 55).
Los textos de la Lectio Divina de este año son una propuesta 
para meditar juntas la Palabra de Dios y responder a las solici-
tudes de la Iglesia sobre los objetivos del programa congrega-
cional. Los párrafos elegidos de la Sagrada Escritura subrayan 
la comunión en la  Iglesia, como don del Espíritu para la edi-
ficación del único cuerpo de Cristo; Los pasos sacados de los 
Documentos de la Iglesia ponen a la luz el aporte de la vida 
consagrada a la misión de la Iglesia, el espírirtu de comunión, 
el estilo del compartir para que  nuestra vida sea un verdade-
ro signo profético de la Vida Trinitaria, del cual todo hombre 
está llamado a participar. La Lectio divina comunitaria, con la 
escucha de la Palabra de Dios y la obediencia docil y humilde 
al Magisterio nos llevará a percibir el corazón del Misterio de 
la Iglesia, a difundir entorno a nosotros ese clima de comunión 
que ayuda a toda la comunidad cristiana a sentirse Familia, 
de los hijos de Dios. 
Deseo a cada una de ustedes hacer tesoro de cada fragmento de 
la Palabra de Dios, para que ella se transforme en linfa vital de 
la unión con Cristo Jesús y les deseo que la Lectio divina comu-
nitaria alimente el espíritu de fraternidad,el sentido eclesial y la 
misión evangelizadora confiada a cada hermana.

    Con una fraterno saludo, 

				    Suor Emmapia Bottamedi 
			        	     Superiora general 

1° noviembre 2009
Solemnidad de todos los Santos
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“La Eucaristía nos atrae en el acto oblativo de Jesús. 
Nosotros no sólo  recibimos  en forma estable el Logo de la 
encarnación, más bien  tomamos parte en la dinámica de su 
donación…  o sea lo que era  estar frente a Dios se transfor-
ma ahora, por medio de la participación a la donación de 
Jesús, participación  a su cuerpo y a su sangre, se  transforma 
en unión… La unión con Cristo es al mismo tiempo unión con  
todos los demás, por el cual El se dona. Yo no puedo tener a 
Cristo sólo para mi, puedo pertenecerle solamente en unión con 
todos aquellos  que  son y serán sus discípulos”.
					                   

“Lo que hemos visto y oido, os lo anunciamos, para que 
también vosotros estéis en comunión con el Padre y  
con su Hijo  Jesucristo”                                     

      (1 Gv 1,3)

“Vosotros sois nuestra carta, escrita en vuestros 
corazones,conocida  y  leida con todos los hombres. Evi-
dententemente sois una carta de Cristo, escrita no con tin-
ta, sino con el espiritu de Dios vivo”.               			
			       (2  Co 3, 2-3)

“En la medida en que uno sabe convertirse en un signo y tran-
sparencia del amor de Dios, abre la mente y el corazón  a la pro-
clamación de la Palabra de verdad. Deseoso de autenticidad y 
concreción, el hombre de hoy aprecia mucho más testimonios que 
a maestros  y, en general, sólo después de que es alcanzado por el 
signo tangible de la caridad se deja descubrir la profundidad y las 
exigencias del amor de Dios”.					          
“Es urgente un audaz testimonio profético por parte de las 
personas consagradas… Una especial fuerza persuasiva de la 
profecía deriva de la coherencia entre el anuncio y la vida. Las 
personas consagradas serán fieles a su misión en la Iglesia y en 
el mundo en la medida que sean capaces de hacer un examen 
continuo de sí mismas a la luz de la Palabra de Dios”.                            	
							        

“Queridos, os exhorto… os abstengáis de las ape-
tencias carnales que combaten contra el alma.
Tened en medio de los gentiles una conducta ejemplar a fin 
de que, en lo mismo que os calumnian como malhechores, 
a la vista de vuestras buenas obras den gloria a Dios en el 
día de la Visita”.
					       (1 P 2, 11- 11)

“El motivo de nuestro orgullo es el testimonio de 
nuestra conciencia, de que nos hemos conducido en 
el mundo, y sobre todo respecto de vosotros, con la 
santidad y la sinceridad que vienen de Dios, y no con la 
sabiduría carnal, sino con la gracia de Dios”. No es que 
pretendamos dominar sobre vuestra fe, sino que contribu-
imos a vuestro gozo, pues os mantenéis firmes en la fe.       
					      (2 Co 1, 12. 24)
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El Reino de Dios viene sin dejarse sentir. Y no dirán: “Vedlo 
aquí o allá”, porque el Reino de Dios ya está entre vosotros.” 
Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver 
uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis”.		
   		      
“Teniendo, pues, hermanos, plena seguridad para entrar en el san-
tuario en virtud de la sangre de Jesús… acerquémonos con sin-
cero corazón, en plenitud de fe, purificados los corazones de 
conciencia mala y lavados los cuerpos con agua pura. Mantenga-
mos firme la confesión de la esperanza… Fijémonos los unos en 
los otros para estímulo de la caridad y las buenas obras, sin abando-
nar vuestra propia asamblea, como algunos acostumbran hacerlo, 
antes bien, animándoos: tanto más, cuanto que veis que se acerca ya 
el Día”.  
					                

“La eclesiología conciliar ha puesto de relieve la complementariedad 
de las diferentes vocaciones en la Iglesia, llamadas a ser juntas testigos 
del Señor resucitado en toda situación y en todo lugar… Un apropiado 
contacto entre los valores típicos de la vocación laical, como la perce-
pción más concreta de la vida del mundo, de la cultura, de la política, 
de la economía, etc., y los valores típicos de la vida religiosa, como 
la radicalidad del seguimiento de Cristo, la dimensión contemplativa 
y escatológica de la existencia cristiana, etc., puede convertirse en un 
fecundo intercambio de dones…  
Es necesario tener: comunidades religiosas con una clara identidad ca-
rismática, asimilada y vivida, es decir, capaces de transmitirla también 
a los demás con disponibilidad para el compartir; comunidades religio-
sas con una intensa espiritualidad y un gran entusiasmo misionero para 
comunicar el mismo espíritu y el mismo empuje evangelizador… Así la 
comunidad religiosa puede convertirse en un centro de irradiación, de 
fuerza espiritual, de animación, de fraternidad que crea fraternidad y de 
comunión y colaboración eclesial” .  					   
	      (VFC 70)
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“Del Cantar de los cantares aprendemos una indicación im-
portante: la experiencia del amor que ahora ha llegado a ser 
verdaderamente descubrimiento del otro, superando el carácter 
egoísta que predominaba claramente en la fase anterior. Ahora 
el amor es ocuparse del otro y preocuparse por el otro. Ya no 
se busca a sí mismo, sumirse en la embriaguez de la felici-
dad, sino que ansía más bien el bien del amado: se convierte 
en renuncia, está dispuesto al sacrificio, más aún, lo busca.
“El amor es « éxtasis », pero no en el sentido de arrebato mo-
mentáneo, sino como camino permanente, como un salir del 
yo cerrado en sí mismo hacia su liberación en la entrega de 
sí y, precisamente de este modo, hacia el reencuentro consigo 
mismo, más aún, hacia el descubrimiento de Dios”.			
		    (DCE 6)

“Podéis entender mi conocimiento del Misterio de 
Cristo… y esclarecer cómo se ha dispensado el Mi-
sterio escondido desde siglos en Dios, Creador de todas 
las cosas, para que la multiforme sabiduría de Dios sea 
ahora manifestada a los Principados y a las Potestades 
en los cielos, mediante la Iglesia”.                        
“Si decimos que estamos en comunión con él, y cami-
namos en tinieblas, mentimos y no obramos la verdad. 
Pero si caminamos en la luz, como él mismo está en la 
luz, estamos en comunión unos con otros, y la sangre 
de su Hijo Jesús nos purifica de todo pecado”. 		
                                        ( 1 Jn 1, 6-7)
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(En la vida consagrada) “Las relaciones con toda la comu-
nidad cristiana se van configurando cada vez mejor como cam-
bio de dones en la reciprocidad y en la complementariedad de las 
vocaciones eclesiales…
De simples relaciones formales se pasa fácilmente a una fra-
ternidad vivida en el mutuo enriquecimiento carismático. Es un 
esfuerzo que puede ayudar a todo el Pueblo de Dios, porque la 
espiritualidad de la comunión da un alma a la estructura institu-
cional, con una llamada a la confianza y apertura que responde 
plenamente a la dignidad y a la responsabilidad de cada bauti-
zado”. 		     (RC  7)

“No insistas en que te abandone y me vuelva, porque yo 
iré adonde tú vayas y viviré donde tú vivas.
Tu pueblo será mi pueblo y tu Dios será mi Dios. Moriré 
donde tú muerasy allí seré enterrada. Entonces caminaron 
las dos juntos”. 		  (Rut 1, 16-17.19)

“Siendo libre de todos, me he hecho esclavo de to-
dos para ganar a los más que pueda… Me he hecho 
débil con los débiles para ganar a los débiles. Me he he-
cho todo a todos para salvar a toda costa a algunos. Y 
todo esto lo hago por el Evangelio para ser partícipe 
del mismo”.        (1 Co 9, 19-23)

“Sin una vida interior de amor que atrae a sí al Verbo, al Padre, 
al Espíritu (cf. Jn 14, 23) no puede haber mirada de fe; en con-
secuencia, la propia vida pierde gradualmente el sentido, el 
rostro de los hermanos se hace opaco y es imposible descubrir 
en ellos el rostro de Cristo…
Una auténtica vida espiritual exige que todos, en las diversas 
vocaciones, dediquen regularmente, cada día, momentos apro-
piados para profundizar en el coloquio silencioso con Aquél por 
quien se saben amados, para compartir con Él la propia vida y 
recibir luz para continuar el camino diario. Es una práctica a la 
que es necesario ser fieles, porque somos acechados constante-
mente por la alienación y la disipación”.				  
		   (RC  25)

“También les aseguro que si dos de ustedes se unen 
en la tierra para pedir algo, mi Padre que está en el 
cielo se lo concederá. Porque donde hay dos o tres 
reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en medio 
de ellos”. 					                                      	
       	    (Mt 18, 19-20)

“También el Señor ha ordenado que los que pre-
dican el Evangelio vivan del Evangelio… Predicar 
el Evangelio no es para mí ningún motivo de gloria; es 
más bien un deber que me incumbe. Y ¡ay de mí si no 
predicara el Evangelio!” 					   
                                      (1 Co 9, 14-16)
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“La vida consagrada «imita más de cerca se y hace presente continuamente 
en la Iglesia», por impulso del Espíritu Santo, la forma de vida que Jesús, 
supremo consagrado y misionero del Padre para su Reino, abrazó y 
propuso a los discípulos que lo seguían. A la luz de la consagración de Je-
sús, es posible descubrir en la iniciativa del Padre, fuente de toda santidad, 
el principio originario de la vida consagrada. En efecto, Jesús mismo es 
aquel que Dios «ungió con el Espíritu Santo y con poder», «aquel a quien 
el Padre ha santificado y enviado al mundo». Acogiendo la consagración 
del Padre, el Hijo a su vez se consagra a El por la humanidad: su vida de 
virginidad, obediencia y pobreza manifiesta su filial y total adhesión al 
designio del Padre. Su perfecta oblación confiere un significado de consa-
gración a todos los acontecimientos de su existencia terrena… 
Verdaderamente la vida consagrada es memoria viviente del modo de exi-
stir y de actuar de Jesús como Verbo encarnado ante el Padre y ante los 
hermanos. Es tradición viviente de la vida y del mensaje del Salvador”.	
					         ( VC 22)

“Pero vosotros, queridos, edificándoos sobre vuestra santí-
sima fe y orando en el Espíritu Santo, manteneos en la caridad 
de Dios, aguardando la misericordia de nuestro Señor Jesucri-
sto para la vida eterna. A unos, a los que vacilan, tratad de 
convencerlos; a otros, tratad de salvarlos arrancándolos del 
fuego; y a otros mostradles misericordia con cautela, odiando 
incluso la túnica manchada por su carne”. 		   	
                 (Jud 1, 20-23) 
“¡Mirad, hermanos, quiénes habéis sido llamados! No hay mu-
chos sabios según la carne ni muchos poderosos ni muchos de 
la nobleza. Ha escogido Dios más bien lo necio del mundo para 
confundir a los sabios. Y ha escogido Dios lo débil del mundo, 
para confundir lo fuerte. Lo plebeyo y despreciable del mundo 
ha escogido Dios; lo que no es, para reducir a la nada lo que es. 
Para que ningún mortal se gloríe en la presencia de Dios.De él os 
viene que estéis en Cristo Jesús, al cual hizo Dios para nosotros 
sabiduría de origen divino, justicia, santificación y redención”.     
(1 Co 1, 26-30)

“Entonces el rey David fue a sentarse delante del Señor 
y exclamó: “¿Quién soy yo, Señor, y qué es mi casa para 
que me hayas hecho llegar hasta aquí?... Tú has estableci-
do a tu pueblo Israel para que sea tu pueblo eternamente, 
y tú, Señor, eres su Dios”.
				                       (2 S  7, 18-24)

“Nuestra capacidad viene de Dios,  el cual nos capacitó 
para ser ministros de una nueva Alianza, no de la letra, sino 
del Espíritu. Pues la letra mata mas el Espíritu da vida… 
Teniendo, pues, esta esperanza, hablamos con toda valen-
tía, y no como Moisés, que se ponía un velo sobre su rostro 
para impedir que los israelitas vieran el fin de lo que era 
pasajero... Porque el Señor es el Espíritu, y donde está el 
Espíritu del Señor, allí está la libertad”.                   (2 Co 3, 
5-6. 12-13. 17)

“Es cierto que para anunciar el Evangelio, como también para dialogar, se 
necesita una fuerte y clara consciencia de la propia identidad cristiana y 
religiosa, y la certeza de la verdad que  ha sido revelada y que nos enseña 
la Iglesia.  Quien quiere anunciar y dialogar no puede que partir del pro-
pio encuentro personal con Cristo y de una vida profundamente enraizada 
en la experiencia de la comunidad cristiana”.  				  
	                 (ETC  33)

“Recomenzar desde Cristo quiere decir, finalmente, seguirlo hasta donde 
se ha hecho presente con su obra de salvación y vivir la amplitud de 
horizontes abierta por él.
Es urgente que en la vida de las personas consagradas se dé un mayor 
espacio a la oración ecuménica y al testimonio, para que con la fuerza del 
Espíritu Santo sea posible derribar los muros de las divisiones y de los 
prejuicios. El deber misionero no nos impide acudir al diálogo íntimamen-
te dispuestos a recibir, porque, entre los recursos y los límites de toda 
cultura, los consagrados pueden tomar las semillas del Verbo, en las que 
encontramos valores preciosos para la propia vida y misión”. 		
			           (RC 40, 41, 44)

12 13



TEXTOS  BIBLICOS  VARIOS

 

 

SÍNTESIS RIFLEXIVA DOC. MAGISTERO

F
I
C
H
A

IX

F
I
C
H
A

X

“Si al hablar no pronunciáis palabras inteligibles, ¿cómo se en-
tenderá lo que decís? Es como si hablarais al viento… Mas si 
yo desconozco el valor del lenguaje seré un bárbaro para el que 
me habla; y el que me habla, un bárbaro para mí. Así pues, ya 
que aspiráis a los dones espirituales, procurad abundar en ellos 
para la edificación de la asamblea”.              			 
			        (1 Co 14, 9-12)

“Acercándoos a él, piedra viva, desechada por los hombres, pero 
elegida, preciosa ante Dios, también vosotros, cual piedras vi-
vas, entrad en la construcción de un edificio espiritual, para un 
sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, aceptos a 
Dios por mediación de Jesucristo… vosotros sois - linaje elegido, 
sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido, - para anunciar 
las alabanzas de Aquel que os ha llamado de las tinieblas a su 
admirable luz…”                  					   
	          (1 P  2, 4-5. 9)

“La caridad en la verdad pone al hombre ante la sorprendente experiencia 
del don. El ser humano está hecho para el don, el cual manifiesta y desar-
rolla su dimensión trascendente…
La esperanza sostiene a la razón y le da fuerza para orientar la voluntad. 
Al ser un don absolutamente gratuito de Dios, irrumpe en nuestra vida 
como algo que no es debido, que trasciende toda ley de justicia. Por su 
naturaleza, el don supera el mérito, su norma es sobreabundar.
Al ser un don recibido por todos, la caridad en la verdad es una fuerza 
que funda la comunidad, unifica a los hombres de manera que no haya 
barreras o confines.
Pero nunca podrá ser sólo con sus propias fuerzas una comunidad ple-
namente fraterna ni aspirar a superar las fronteras, o convertirse en una 
comunidad universal. La unidad del género humano, la comunión fra-
terna más allá de toda división, nace de la palabra de Dios-Amor que nos 
convoca”. 		                                 (CV 34)

“Que hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros no im-
poneros más cargas que éstas indispensables… reunieron 
la asamblea y entregaron la carta. La leyeron y se gozaron 
al recibir aquel aliento. Judas y Silas, que eran también pro-
fetas, exhortaron con un largo discurso a los hermanos y les 
confortaron”.

					     (Hch 15, 28. 30-32)

“Pero ¡gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por 
nuestro Señor Jesucristo! Así pues, hermanos míos ama-
dos, manteneos firmes, inconmovibles, progresando siem-
pre en la obra del Señor, conscientes de que vuestro trabajo 
no es vano el Señor… Velad, manteneos firmes en la fe, 
sed hombres, sed fuertes. Haced todo con amor”.  		
            (1 Co 15, 57-58; 16,13-14)

“El mandamiento de amarse los unos a los otros, ejercitado en el in-
terior de la comunidad, pide ser trasladado del plano personal al de las 
diferentes realidades eclesiales…
La novedad de estos años es sobre todo la petición por parte de algunos 
laicos de participar en los ideales carismáticos de los Institutos…
Si, a veces también en el pasado reciente, la colaboración venía en tér-
minos de suplencia por la carencia de personas consagradas necesarias 
para el desarrollo de las actividades, ahora nace por la exigencia de 
compartir las responsabilidades no sólo en la gestión de las obras del 
Instituto, sino sobre todo en la aspiración de vivir aspectos y momen-
tos específicos de la espiritualidad y de la misión del Instituto…
En este nuevo clima de comunión eclesial los sacerdotes, los religio-
sos y los laicos, lejos de ignorarse mutuamente o de organizarse sólo 
en vista de actividades comunes, pueden encontrar la relación justa 
de comunión y una renovada experiencia de fraternidad evangélica y 
de mutua emulación carismática, en una complementariedad siempre 
respetuosa de la diversidad”.
							           (RC 31)
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“Vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fi-
jado el Padre con su autoridad, sino que recibiréis la fuerza del 
Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tier-
ra… Entonces se volvieron a Jerusalén desde el monte llamado de 
los Olivos, que dista poco de Jerusalén, el espacio de un camino 
sabático. Y cuando llegaron subieron a la estancia superior, Todos 
ellos perseveraban en la oración, con un mismo espíritu en com-
pañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus 
hermanos”.        
					      (Hch 1, 7-8, 11. 14)

“Porque esta es la voluntad de Dios: vuestra santificación… Pero 
os exhortamos, hermanos, a que continuéis practicándolo más y 
más, y a que ambicionéis vivir en tranquilidad, ocupándoos en 
vuestros asuntos, y trabajando con vuestras manos, como os lo 
tenemos ordenado”.  (1 Ts. 4, 3; 4. 10-11)

“La comunidad religiosa se sintió en continuidad con el grupo de 
los que seguían a Jesús…
En la variedad de sus formas, la vida fraterna en común se ha ma-
nifestado siempre como una radicalización del común espíritu fra-
terno que une a todos los cristianos. La comunidad religiosa es 
manifestación palpable de la comunión que funda la Iglesia, y, 
al mismo tiempo, profecía de la unidad a la que tiende como a su 
meta última. «Expertos en comunión, los religiosos están llama-
dos a ser en la comunidad eclesial y en el mundo testigos y artífices 
de aquel proyecto de comunión que está en el vértice de la historia 
del hombre según Dios”. 						    
  (VFC 10)

Espiritualidad de la comunión significa ante todo una mirada del 
corazón hacia el misterio de la Trinidad que habita en nosotros, y 
cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de los hermanos 
que están a nuestro lado…significa capacidad de sentir al hermano 
de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico y, por tanto, como 
“uno que me pertenece”...». 
De este principio derivan con lógica apremiante algunas conse-
cuencias en el modo de sentir y de obrar… 
Espiritualidad de la comunión es también capacidad de ver ante 
todo lo que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo 
como regalo de Dios; es saber «dar espacio» al hermano llevando 
mutuamente los unos las cargas de los otros”.		  		
			     						    
		     (RC 29)

“Pues, así como nuestro cuerpo, en su unidad, posee mu-
chos miembros, y no desempeñan todos los miembros la 
misma función, así también nosotros, siendo muchos, no 
formamos más que un sólo cuerpo en Cristo, siendo cada 
uno por su parte los unos miembros de los otros. Pero te-
niendo dones diferentes, según la gracia que nos ha sido 
dada, si es el don de profecía, ejerzámoslo en la medida 
de nuestra fe… Tened un mismo sentir los unos para con 
los otros; sin complaceros en la altivez; atraídos más bien 
por lo humilde”.    						    
      (Ro 12, 4-6. 16)

Si nosotros nos rendimos, caerá toda la Judea y nuestro 
Santuario será saqueado. Entonces tendremos que re-
sponder… Por eso, hermanos, demos un buen ejemplo a nue-
stros hermanos, ya que su vida depende de nosotros, y 
lo más sagrado que tenemos, el Templo y el altar, también 
dependen de nosotros.       (Jdt 8, 21, 24)
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“No os engañéis; de Dios nadie se burla. Pues lo que uno 
siembre, eso cosechará… No nos cansemos de obrar el 
bien; que a su tiempo nos vendrá la cosecha si no desfalle-
cemos. Así que, mientras tengamos oportunidad, hagamos 
el bien a todos, pero especialmente a nuestros hermanos en 
la fe”.                      (Gl  6, 7-10)

“Conozco tu conducta: mira que he abierto ante ti una 
puerta que nadie puede cerrar, porque, aunque tienes poco 
poder, has guardado mi Palabra y no has renegado de 
mi nombre… Ya que has guardado mi recomendación 
de ser paciente, también yo te guardaré de la hora de la 
prueba que va a venir sobre el mundo entero para pro-
bar a los habitantes de la tierra”.			                                                            
(Ap 3,8-10)

“La espera es lo más opuesto a la inercia: se traduce en trabajo y 
misión, para que el Reino se haga presente ya ahora mediante 
la instauración del espíritu de las Bienaventuranzas, capaz de 
suscitar también en la sociedad humana actitudes eficaces de 
justicia, paz, solidaridad y perdón.
Quien espera vigilante el cumplimiento de las promesas de Cristo 
es capaz de infundir también esperanza entre sus hermanos y 
hermanas, con frecuencia desconfiados y pesimistas respecto 
al futuro. Su esperanza está fundada sobre la promesa de Dios 
contenida en la Palabra revelada: la historia de los hombres ca-
mina hacia “un cielo nuevo y una tierra nueva”.			 
		   (VC  27)

“Cuando recibía las porciones de manos de los sa-
cerdotes –y estaba él mismo de pie, junto al fuego del altar, 
con una corona de hermanos a su alrededor como retoños 
de cedro en el Líbano… todos los hijos de Aarón en su 
esplendor, con la ofrenda del Señor en sus manos,delante 
de toda la asamblea de Israel… En seguida, todo el pue-
blo, unánimemente, caía con el rostro en tierra para ado-
rar a su Señor,el Todopoderoso, el Dios Altísimo”.	                            
(Eclo 50, 12-18)

“Llegados a Jerusalén fueron recibidos por la Iglesia y por 
los apóstoles y presbíteros, y contaron cuanto Dios había 
hecho juntamente con ellos… Y Dios, conocedor de los 
corazones, dio testimonio en su favor comunicándoles el 
Espíritu Santo como a nosotras”.            
				                    (Hch 15, 4. 7-9)

“La espiritualidad de comunión se presenta como el clima espi-
ritual de la Iglesia a comienzos del tercer milenio y por tanto 
como tarea activa y ejemplar de la vida consagrada a todos los 
niveles. Es el camino real para un futuro de vida creyente y 
testimonio cristiano… La santidad comunitaria es testimonio 
convincente, quizá más que la del individuo, porque manifiesta 
el valor perenne de la unidad, don que nos ha dejado el Señor 
Jesús”.			   (SAO 19)

“La comunión nace precisamente de la comunicación de los bie-
nes del Espíritu, una comunicación de la fe y en la fe, donde el 
vínculo de fraternidad se hace tanto más fuerte cuanto más central 
y vital es lo que se pone en común. Este ejercicio de comunica-
ción sirve también para aprender a comunicarse de verdad, per-
mitiendo después a cada uno, en el apostolado, «confesar la propia 
fe» en términos fáciles y sencillos, a fin de que todos la puedan 
comprender y gustar”.						                	
            (VFC 32)
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“La palabra de Cristo habite en vosotros con toda su rique-
za; instruíos y amonestaos con toda sabiduría… Todo cuanto 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres… Portaos prudentemente con los de fuera, aprove-
chando bien el tiempo presente.Que vuestra conversación sea 
siempre amena, sazonada con sal, sabiendo responder a cada 
cual como conviene”.		   		              (Col 
3, 16. 3, 23-24; 4, 5-6)

“Tengan bien presente que ha sido el Señor, mi Dios, el que 
me ordenó enseñarles los preceptos y las leyes que ustedes 
deberán cumplir en la tierra de la que van a tomar posesión. 
Obsérvenlos y pónganlos en práctica, porque así serán sabios 
y prudentes a los ojos de los pueblos, que al oír todas estas 
leyes, dirán: “¡Realmente es un pueblo sabio y prudente esta 
gran nación!”.               (Dt 4,5-6)

“La vida fraterna es el lugar privilegiado para discernir y aco-
ger la voluntad de Dios y caminar juntos en unión de espíritu 
y de corazón. La obediencia, vivificada por la caridad, une a 
los miembros de un Instituto en un mismo testimonio y en una 
misma misión, aún respetando la propia individualidad…
La vida de comunidad es además, de modo particular, signo, ante 
la Iglesia y la sociedad, del vínculo que surge de la misma 
llamada y de la voluntad común de obedecerla, por encima de 
cualquier diversidad de raza y de origen, de lengua y cultura. 
Contra el espíritu de discordia y división, la autoridad y la obe-
diencia brillan como un signo de la única paternidad que proce-
de de Dios, de la fraternidad nacida del Espíritu, de la libertad 
interior de quien se fía de Dios”.					   
             (VC  92)

“La criatura humana, en cuanto de naturaleza espiritual, se realiza 
en las relaciones interpersonales. Cuanto más las vive de manera 
auténtica, tanto más madura también en la propia identidad perso-
nal…
El tema del desarrollo coincide con el de la inclusión rela-
cional de todas las personas y de todos los pueblos en la única co-
munidad de la familia humana, que se construye en la solidaridad 
sobre la base de los valores fundamentales de la justicia y la paz. 
Esta perspectiva se ve iluminada de manera decisiva por la relación 
entre las Personas de la Trinidad en la única Sustancia divina…
La transparencia recíproca entre las Personas divinas es plena y 
el vínculo de una con otra total, porque constituyen una absoluta 
unidad y unicidad. Dios nos quiere también asociar a esa realidad 
de comunión: «para que sean uno, como nosotros somos uno» 
(Jn 17,22). La Iglesia es signo e instrumento de esta unidad”. 		
		             (CV 53,54)

“Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, 
o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un 
candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada 
hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no 
venga a ser conocido y descubierto. Mirad, pues, cómo oís; 
porque al que tenga, se le dará; y al que no tenga, aun lo que 
crea tener se le quitará”.                                                        (Lc 
8, 16-18)

“Investidos de este ministerio, no desfallecemos… me-
diante la manifestación de la verdad nos recomendamos 
a nosotros mismos a toda conciencia humana delante de 
Dios… (porque) No nos predicamos a nosotros mismos, 
sino a Cristo Jesús como Señor, y a nosotros como siervos 
vuestros por Jesús”.           
					       (2 Co 4, 1-2. 4- 5)
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“Moisés subió a encontrarse con Dios. El Señor lo llamó 
desde la montaña y le dijo: “Habla en estos términos a la 
casa de Jacob y anuncia este mensaje a los israelitas: 
Ustedes han visto cómo traté a Egipto, y cómo los conduje 
sobre alas de águila y los traje hasta mí. Ahora, si escuchan 
mi voz y observan mi alianza, serán mi propiedad exclusi-
vaentre todos los pueblos, porque toda la tierra me perte-
nece”. Ustedes serán para mí un reino de sacerdotes y una 
nación que me está consagrada”. 		   	              
(Ex 19, 3-6)
“¡Gracias sean dadas a Dios, que nos lleva siempre en su 
triunfo, en Cristo, y por nuestro medio difunde en todas 
partes el olor de su conocimiento! Pues nosotros somos 
para Dios el buen olor de Cristo entre los que se salvan”. 	
			           (2 Co 2, 14-15)

“Buscar la voluntad de Dios significa buscar una voluntad amiga, 
benévola, que quiere nuestra realización, que desea sobre todo la 
libre respuesta de amor al amor suyo, para convertirnos en instru-
mentos del amor divino. En esta via amoris es donde se abre la flor 
de la escucha y la obediencia.
El Espíritu hace a cada uno disponible para el Reino, aun en la 
diferencia de dones y funciones. La obediencia a su acción unifica 
a la comunidad en el testimonio de su presencia, hace gozosos los 
pasos de todos y se convierte en fundamento de la vida fraterna, 
en la cual todos obedecen aún teniendo obligaciones distintas. La 
búsqueda de la voluntad de Dios y la disponibilidad a cumplirla es 
el cemento espiritual que salva al grupo de la fragmentación que 
podría derivarse de las muchas subjetividades, cuando éstas están 
faltas de un principio de unidad”.     				             
(SAO 4 y 18)

“Lo que se subraya es la inseparable relación entre amor a Dios 
y amor al prójimo. Ambos están tan estrechamente entrelazados, 
que la afirmación de amar a Dios es en realidad una mentira si el 
hombre se cierra al prójimo o incluso lo odia….
En el desarrollo de este encuentro se muestra también cla-
ramente que el amor no es solamente un sentimiento…éste es un 
proceso que siempre está en camino: el amor nunca se da por « 
concluido » y completado; se transforma en el curso de la vida, 
madura…
Esto sólo puede llevarse a cabo a partir del encuentro íntimo con 
Dios, un encuentro que se ha convertido en comunión de voluntad, 
llegando a implicar el sentimiento. Entonces aprendo a mirar a 
esta otra persona no ya sólo con mis ojos y sentimientos, sino desde 
la perspectiva de Jesucristo“. 
				     		    (DCE  16, 17, 18)

“Y como cooperadores suyos que somos, os exhortamos a 
que no recibáis en vano la gracia de Dios…nos recomenda-
mos en todo como ministros de Dios: con mucha constan-
cia en tribulaciones, necesidades, angustias…en pureza, 
ciencia, paciencia, bondad; en el Espíritu Santo, en caridad 
sincera”. 				            			 
	          (2 Co 6, 1-7)

En esto hemos conocido lo que es amor: en que él dio su 
vida por nosotros.También nosotros debemos dar la vida 
por los hermanos…Hijos míos, no amemos de palabra 
ni de boca, sino con obras y según la verdad. En esto 
conoceremos que somos de la verdad, y tranquilizaremos 
nuestra conciencia ante Él, en caso de que nos condene 
nuestra conciencia, pues Dios es mayor que nuestra con-
ciencia y conoce todo”. 
					            (1 Jn 3,16-20)

22 23



					   

					       ORACIONES

 Oración para el inicio de la Lectio Divina 	
   

Señor Jesús, Hijo del Dios vivo, Palabra hecha carne
que ilumina cada hombre,
Enséñanos a escuchar aquello 
que tu dices en la Sagrada Escritura
y a descubrir tu verdadero rostro y el rostro de tu Padre.   
Amén.	

  
Oración de conclusión de la Lectio Divina

Señor Jesús, Hijo del Dios vivo,
Ven tu mismo en mí y lleva a pleno cumplimiento
La luz divina que he recibido de las Sagradas Escrituras.
Enséñame a ser transparente como tú
En cualquier acción de mi vida.  Amén.
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1 -    Espíritu, manantial de los carismas 
	 lleva a cumplimiento nuestra identidad de
	 Franciscanas Misioneras del Sagrado Corazón.
		 Espíritu, fuente de caridad,
		 haznos capaces de entrar en la herida 
	 	del Corazón de Jesús Crucificado.
	 Espíritu, signo de unidad,
	 dónanos el valor de poder vivir la comunión fraterna.
		 Espíritu, carismático y  profético, 
		 reanima en nuestros corazones  el ardor misionero.
	 Espíritu, Amor del Padre y del Hijo,
	 haznos partícipes de la Santidad Trinitaria.  Amén 

2-     Oh! Jesús, en ti encontramos todos los tesoros
	 de la sabiduría y de la ciencia.
	 Abre nuestro corazón y nuestra mente a la luz de tu Palabra,
	 para que siguiéndote tengamos la luz de la vida.
	 Protégenos con la materna cercanía de María, tu Santísima Madre;
	 alentados por el cimiento de los Apóstoles;
	 animados de la fortaleza de nuestros hermanos mártires;
	 haz que no abandonemos nunca esta compañía,
	 en la profunda unión con tu dulce Vicario en la tierra,
	 el Santo Padre Benedicto XVI y con nuestros Obispos.
	 Oh! Jesús, ábrenos tu corazón,
	 para que podamos estar adheridos a la dulzura de tu amor.   Amén!

3 -   Manda a tu Iglesia, te rogamos, sacerdotes santos,
	 que santifiquen tu pueblo con los instrumentos de tu gracia.
	 Manda numerosos consagrados y consagradas,
	 que muestren tu santidad en medio del mundo.
	 Manda a tu viña santos operarios, 
	 que trabajen con el ardor de la caridad y,
	 dispuestos ante tu Santo Espíritu, 
	 lleven la salvación de Cristo hasta los extremos confines de la tierra.  

Amén.

	  (de la Paráfrasis del “Padre Nuestro de San Francisco” )

4 -	 Oh Santísimo Padre nuestro que estás en los cielos
     	 creador, redentor, consolador y salvador nuestro.
   	 Hágase tu voluntad, como en el cielo, así en la tierra:
 	 para que te amemos con todo el corazón, siempre pensando en ti,
	 con toda el alma, deseándote siempre a ti;
	 dirigiendo a ti todas nuestras intenciones,
    	  y en cada cosa, buscando tu amor;
     	 con todas nuestras fuerzas, 
	 gastando todas nuestras energías y sensibilidad del alma y del cuerpo 	

al servicio de tu amor y no por otro;
 	 y amemos a nuestros prójimos como a nosotros mismos, 
	 atrayendo a todos a tu amor, 
	 según nuestras fuerzas,
	 gozando del bien ajeno como del nuestro y sufriendo por sus males, 
	 sin ofender a ninguno. Amen.

5 - 	 María, Madre del sí, tu que haz escuchado a Jesús
	 y conoces el timbre de su voz y el latido de Su Corazón,
	 Estrella de la Mañana, háblanos de Él y nárranos tu camino
	 para seguirlo en la vía de la fe. 
	 María, que en Nazaret haz vivido con Jesús, 
	 imprime en nuestras vidas tus sentimientos,
	 tu docilidad, tu silencio que escucha
	 y haz florecer la Palabra como elección de verdadera libertad. 
	 María, háblanos de Jesús, para que la frescura de nuestra fe
	 brille en nuestros ojos y caliente el corazón 
	 de quienes nos encuentren,
	 como Tú haz hecho visitando a Isabel
	 que en su vejez se ha regocijado contigo por el don de la vida. 
	 María, Virgen del Magníficat,
	 ayúdanos a llevar la alegría en el mundo y, como en Caná,
	 impulsa cada joven empeñado en el servicio a los hermanos,
	 a hacer sólo aquello que Jesús diga. 
	 María, puerta del cielo,
	 ayúdanos a elevar la mirada en alto.
	 Queremos ver a Jesús, hablar de Él,
	 anunciar a todos Su Amor.   Amén!                              (Benedicto XVI)
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6 - Ven Espíritu Santo! 

	 Ilumina con la luz de la verdad nuestro camino.
	 Dónanos el poder anunciar con fe ardiente a Jesucristo,
	 Señor y Redentor, muerto y resucitado por nosotros.
	 Él, es el Evangelio de la caridad  de Dios por el hombre,
	 de la comunión fraterna y del amor sin fronteras.            		  Rit.

 	 Inflámanos con el fuego de tu amor
	 para que con humildad y valor sepamos discernir
	 el bien y el mal presentes en la Iglesia y en el mundo,
	 presentes entre nosotros.				            		  Rit.       
	 Haz que escuchemos tu palabra con docilidad, como los Apóstoles,
	 prontos como María, la Madre de la escucha,
	 a ponerla en práctica y a hacerla fructificar en una vida de santidad.   Rit.

	 Abre nuestro corazón al Corazón de Cristo que nos habla,
	 que está a la puerta y llama y haznos morada de su Amor.   		  Rit.
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